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liPniRDEiiiiDiiin 
FUNDADO EL,.14.DE JULIO DE 19:G • 

C A P Í TAL: 30.000.000 de ptas. Dirección telegráfica: "PREVIB AN" 

Caea CaUral: Hvniída Conde p¿rulv¿r, nüin. 20. jVIMORXO 
SUCURSALES Y AGENCIAS: Alcalá de los Gazule?, Alcázar de San Juan, Algemesí, Alginct. Alliama de 
Milicia, ALICANTE, Almagro, Barcelona, Birruelu de Si,itiilláii, B-lino .te, Bínifayó, I3eriaiiga de Duero, 
BILBAO, Brozas, Bullas, CÁDIZ, Cañaveral, Ceuta, Elche, EIda, Orado, Grao, HUESCA, Iríiesto, JAÉN, 
Jerez de la Frontera, Luaucu, Mauises, M iiióvar, OVIEO 3, PALEiNCLX, l'AMPLÜ.M \, Paredes de Nava, 
l'uatto Lumbreras. SAN SüBASrUN, aanu Cruz de vludela. S WILLA, So:uíila nos, La Solana, TOLE-
DÜ. lüinelloso, loro. Torrente, VALENCIA, Villafranca, Viliarta de San Juari, VITORIA, Vecia, Zaragoza. 

T I P O S DE 1 N T E R_É S 
Desde 1° de octubre de 1935 y a virtud de la ]norma del Consejo S iperior Bancario de observancia 

general y obligatoria para luda la B mea operante en Espina.este Banco n ) poJrá abonar interereses supe-
ilurcs i los siguientes; 

I.-CUENTAS CORRIENTES 
A la viita \,2'j por 100 anual. 

Il.-OPERACIONeS DE AHORRO: 
cí)Tíl)¡7tc^~ord¡narias de ahorro, (Ic'.cualquierlclase, tengan o no co.idicionesjin-.itativas. 2,50 por 100 anual. 
t>) /iiiposicioiies: hnposrciones aplazo de tres meses , ^ 2,50 por 100 — 

— a plazos de seis meses 3 por ICO 
a plazo de doce meses o más ^ 3,50 por 100 — 

-, PegiíAii 'pii.i ¡íis cueiilasJi.OiTil'iites n'^i.izo los lipos^m.íxi.ins senil . i ios «"ii f<íUj> )riiia p.iivi ! t<i]¡inpos¡cio:i?s'n plazo. 

Realiza toda clase de operaciones bancarias y la» especiales comb! iad.ts con los servicios de la 
Asociación «LOS PREVISORES del PORVENIR.J 
Bucui'oal cii pucrto-Luiubf^rae: 

^^Fraiiciscü üarcia carrasco, n." 12. — Teléfoiio iiúm. 30 

Polititica absurda 

DOS eesciONes 

Sabido ea q\io Aviles es tina 
población rnarítimfi de la pro 
viocia dü Asturias. Astuiiaa 
eligió sus diputados en las 
eltícciones úUinias. Y aliora, 
al disülversü las .Cortos y 
convocar a las que han de 
sustituirlas, un diputado as­
turiano so lia presentado en 
Aviles para dar una" confe-
renoia a sus eleotiires del año 
33 y les ha dicho: 

—Vengo a rendiros cuenta 
de mi actuación en las Cor­
tes que acaban de ser disuel 
tas, porque ese es mi deber 
ya que medísteis vuestra re­
presentación.Me ocuparé por 
io tanto,'delo que he podido 
hacer por Aviles, y en sucesJ 
vas conferencias que daré en J 
los demás pueblos, explicaré f 
u los mismos lo que pude re 
cabar para ellos. 

Para Aviles ha conseguido 
el diputadi) de referencia: 
Un Instituto Nacional de Se­
gunda Enseñanza. 

Una Escuela de Arles y OO 
cios. 

Una subvención a la So­
ciedad Amigos del Arte y a 
Id Biblioteca Popnlar.dolrea 
mil duros anuales. 

La creación de Cantinas y 
Roperos escolprea en todas 

las Escuelas de Aviles, con • 
cargo al presupuesto de Ins­
trucción Ptíblica. 

Una subvención do quinien 
tas mil pesetas para las 
Obras del muelle comercial 
del puerto de Aviles, y otras 
cien mil para ultimar las 
obras del Puerto de cargu. 

Otra subvención de ^dos­
cientas mil pesetas para la 
Juntado Obras del Puerto, 

La concesión y construc­
ción de la carretera de Faro 
a Aviles. . 

El adoquinado de la carre 
tera do Aviles a la Moruoa. 

Abastecimiento de aguas 
para Aviles. 
Camino de) Villalegro a Jun 

cepo. 
Edificios do Correos y Te­

légrafos, Aduana, Estación 
marítima y casa para la Jun 
ta de Obras del Puerto. 

En el aspecto agrícola, el 
aumento de 25 mil pesetas 
para exposiciones de gana­
dería, 

Y linalmente, guarnición 
militar, que, como recorda­
rán nuestros lectores, fué la 
última disposición que firmó 
el señor Gil Robles, t<[ aban-
donar.por la purísima fuerza 
el ministerio de la Gueira. 

Cuando un diputado rindo 
cuentas en estos términos a 
sus electores, sean las que 
sean sus ideas políticas, mi­
lite en el partido que milite, 
oso pueblo,beneficiado, aten­
dido en sus justas deman-j 
das, debe rendir el tributo 
de su reconocimiento al que 
supo defender sus intereses, 
al que supo proporcionarle 
la prosperidad. Por̂ ^ cuando 
un diputado o por sobra de 
negligencia o por falta de va 
liinieato nada hizo por el pue 
blo que le dio su repieseata-
ción, ,̂no es incomprensible 
Iorquinos,que tras de su tre­
mendo fracaso eo [Tésenle 
de nuevo al pueblo jjor el 
que nada hizo a solicitar su 
reelección? ¿Con qué espe­
ranzas so le puedo otorgar 
de nuevo si después do pasar 
por el Poder, do tenerlo on 
sus manos no logró la ináa 
pequeña ventaja para su3 po 
derdantes? ¿Cómo se piden 
votos do conQauza cuando 
fólo so merecen votos de ccn 

1 .sura?Si el resultado ha sido 
negativo, ¿cómo esta nega­
ción puede servir de apoyo a 
la i-ueva demanda? ¿Cómo 
e.Kplicarso lo inexplicable? 
Esto está en la conciencia de 

I todos los lorquinos.y ha sido 
mil veces por todo=i cousura­
do, incluso por los propios 
correligionarios del fracasa­
do candidato. Pensar, pues, 

Itnpodicíoned 2̂ 50 por too anuat 
Imposiciones a doco meses o más 3*50 por 100 anual 

l ipes máximos nulorizado por el Cornejo Superior Bancario. 

en su reelección era pensar PARA LA TARDE 
en lo absurdo, como pensar 
en que la Ceda escale el Po­
der, es pensar en lo imposi­
ble. 

iUAN DIL PUIBLO 

Cea tro Guerra 

Anoche se proyceió con 
gran éxito «El rey de los 
campos Elíseos». 

Esta noche se anuncia un 
extraordinario programa de 
la Universal, «A la luz del 
candelabro»,lina comedia de 
ameno asunto, en la que to 
man ppiíe artistas de nom 
bradía como Elissa Landi, la 
feliz iníé. prete de «El signo 
de la cruz», Paul Lukas y 
Nils Áster. 

Mañana la Pararaount pre­
senta n'ida menos que a la 
M.arlone Diatrich, «n «capri­
cho imperial», una de sus 
más grandes creaciones. 

CRÓNICA 

I- I una red de h'úoi teasos que pe 
. ' del cielo, piensa y elíva su áii.T 

Banco Central 

Caja de HborrosjfJ^ 

BANCO lüTERNACiONAL 

INÜÜSTRirYloMERClO 
EsteBanco abona el |2'50 porlOO 

en sus kliljretas de: 
C A J A D E A H O R R O S , 

y cede a domicilio. 

Huchas Metálicas 
para mayor facilidad cu el ahorro 

E( Banco Internacional de 
Industria y .Comercio 

abona'^en: 

Imposiciones a plazos 
hasta el 3'5o por 100 tipo máximo 

d¿ iateréí autorizado oficial 
tmente. 

El Banco Internacional de 
Industria y Comercio 

abona en: 
CUENTAS CORRIENTES 

I el interés dtll'zS por 100, má­
ximo autorizado. 

Crae los 
críetaUe 

Estoy con la mirada lánguida y pe 
rezosa captando laim^ycn visual tras 
los cristales demi ventana. Sus viti 
ilos ainarideiitus,con esa palidez tnor 
tal de los añc , quieren ocultar la vi­
sión optimista de la calle, pero yo 
los descorro. 

Llueve torrenciaínientc. Entretiene 
la lluvia porque viéndola caer des­
cuidada y magiiánima, quieü la mira 
al descender velozmente, dibujando 

ende 
oto a 

una perspectiva risueña. Los visillos 
de la ventana están descorridos, y la 
cara bruñida de sus cristales se perla 
de gotas de agua que se recojen al 
socaire hospitalario que ofrece ^su _ 
plana superficie. 

Desde aquí se vé la luz rutilante 
de un farol de gas, ;̂ como luminaria 
inmortal de la no¿íie, Li calle es si­
nuosa, coa caprichosos recodos y aa 
gosturas, que se esconde como aver 
gonzida del progreso en que sus her 
manas las grandes avenidas y bule­
vares exhiben ei asfilío pretencioso 
y sus líneas pulcramente geométri­
cas. Ella, la genitora, no ofiece .más 
que Naturaleza e Historia. Las otru 
no lie.ien historia todavía; son jóve­
nes aún, y apenas pueden decir que 
han vivido cun alguna intensidad la 
propia existencia. Empiezan ahora los 
agitados lances y trances de su cxis* 
tir. (Lo malo es que no haya quien 
recoja el anecdotario biográfico y lo 
inmortalicen, aunque fuese ponien­
do en él una nota o un rasgo perso­
nal). [No estaría mal!. Después dt 
tantos afanes por aprovechar las ho­
ras mundanas en torno a la popula» 
ridad. ¡qué decepción quedar en «1 
anónimo, olvidadas del mundjf... 

La pared que hay al frente no es 
ni mucho menos la arrogante y atre­
vida de un rascacielos neoyorkiao 
En esta calle no hay rascacielos. Ta­
les edificios prefieren pare su empla 
zamienlú otras más espaciosas 'por 
las que pululen íncensantemente hor 
mígueros de vehículos y de seres hu 

[ manos. ¿No comprendes lector que 
el orgullo ingénito de estas edifica­
ciones ha de quedar mal herido si 
pretendemos deslucirlo en una cilla 
que no tiene otra belleza que U' da 
su naturalismo «escuidado y 1« cri^V 


